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  Se despertaba aún estando oscuro, como si oyese al sol que llegaba tras las riberas de la noche. Y en seguida se sentaba al telar.


  Hilo claro, para comenzar el día. Delicado trazo color de luz, que ella iba pasando entre los hilos extendidos, mientras afuera la claridad de la mañana dibujaba el horizonte.


  Después, lanas más vivas, cálidas lanas, iban tejiendo, hora a hora, en un largo tapiz que no acababa nunca.


  Si el sol era demasiado fuerte y en el jardín pendían los petálos, la joven colocaba en la lanzadera gruesos hilos cenicientos de algodón más esponjoso. Luego, en la penumbra traída por las nubes, elegía un hilo de plata, que en puntos largos realizaba sobre el tejido. Leve, la lluvia venía a saludarla a la ventana.


  Pero si durante muchos días el viento y el frío se enfrentaban con las hojas y espantaban a los pájaros, bastaba que la joven tejiese con bellos hilos dorados para que el sol volviese a calmar la naturaleza.
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  Así, manejando la lanzadera de un lado a otro, y moviendo los grandes peines del telar hacia delante y hacia atrás, la joven pasaba los días.


  Nada le faltaba. Si sentía hambre tejía un lindo pez, esmerándose en las escamas. Y he ahí que el pez aparecía en la mesa, listo para la cena. Si tenía sed, suave era la lana color de leche que entrelazaba en el tapiz. Y de noche, después de lanzar el hilo oscuro, dormía serenamente. Tejer era todo lo que hacía. Tejer era todo lo que quería.


  Y tejiendo y tejiendo, ella misma trajo el tiempo en que se sentió sola, y por primera vez pensó que sería bueno tener un compañero.


  No esperó al día siguiente. Con el capricho de quien intenta una cosa nunca conocida, comenzó a entrelazar en el tapiz las lanas y los colores que le darían compañía. Y poco a poco su deseo fue apareciendo: sombrero emplumado, rostro barbudo, cuerpo aplomado, zapatos lustrados. Estaba justamente acabando de entrelazar el último hilo de la punta de los zapatos cuando llamaron a la puerta. No hizo falta que abriese la puerta. El joven puso la mano en el picaporte, se quitó el sombrero emplumado y entró en su vida.
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  Aquella noche, apoyada sobre el hombro de él, ella pensó en los lindos hijos que tejería para aumentar aún más su felicidad.


  Y fue feliz por un tiempo. Pero si el hombre había pensado en hijos, en seguida los olvidó. Porque una vez descubierto el poder del telar, no pensaba en nada más, salvo en todas las cosas que éste podría darle.


  – Es necesario tener una casa mejor – le dijo a ella.


  Y más ahora que eran dos. Exigió que eligiese las más bellas lanas color de ladrillo, hilos verdes para los batientes, y que se diese prisa en terminar la casa.


  Pero una vez lista la casa, ya no le pareció suficiente.


  – ¿Por qué tener una casa, si podemos tener un palacio? – preguntó.


  Sin esperar respuesta, le ordenó que el palacio fuese de piedra con remates de plata.


  Días y días, semanas y meses, trabajó la joven tejiendo techos y puertas, y patios y escaleras, y salas y pozos. La nieve caía afuera, y ella no tenía tiempo para llamar al sol. La noche llegaba, y ella no tenía tiempo para rematar el día. Tejía y se entristecía, mientras sin parar movía los peines acompañando el ritmo de la lanzadera.
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  La noche terminada cuando el marido, extrañado de la cama dura, se despertó y con espanto miró en torno suyo. No tuvo tiempo de levantarse. Ya deshacía ella el dibujo oscuro de los zapatos, y él, sorprendido, vio desaparecer sus pies, esfumarse sus piernas. Rápidamente, la nada le subió por el cuerpo aplomado, el rostro barbudo, el sombrero emplumado.


  Entonces, como si oyese la llegada del sol, la joven eligió un hilo claro. Y fue pasándolo despacio entre los hilos, delicado trazo de luz que la mañana trajo en la línea del horizonte.


  Sobre la autora


  [image: ]


  Marina Colasanti


  Nacer en Asmara, Etiopía (hoy Eritea), da un aire de distancia y misterio. Vivir en Italia, viajar a Brasil y empezar una nueva vida hacen la historia más cautivante.


  Escribir sobre hadas, reyes, unicornios y princesas, en esta era ciber­nética, hace aún más interesante la historia de la autora.


  Marina Colasanti, que también es pintora, estudió en la Escuela Nacional de Bellas Artes, en Río de Janeiro, y se especializó en grabado en metal. Trabajó en la televisión como presentadora de programas culturales, y en la prensa escrita, como editora y cronista. Tradujo al portugués decenas de libros, entre ellos, La romana y vidas vacías, de Alberto Moravia, y Gog, de Papini. Ha publicado muchos textos de poesía y prosa. Para los niños, ha publi­cado en español Un amor sin palabras, Un verde brilla en el pozo y En el laberinto del viento.


  En esta época de transformaciones rápidas “cambia la realidad externa, pero nuestra realidad interior, hecha de miedos y fantasías, se mantiene inalterable. Y es con ella que dialogan las hadas, interactuando simbóli­camente, a cualquier edad y en todas las épocas”.


  © Marina Colasanti, 2003


  © Martha Diniz Dumont Cecchettine, 2003


  1a Edición Digital, Global Editora, 2022


  


  Jefferson L. Alves – director editorial


  Cecilia Reggiani Lopes – selección y edición


  Flávio Samuel – gerente de producción


  Ana Cristina Teixeira – asistente editorial y revisión


  Mario Merlino – traducción


  Las Dumont – bordados


  Eduardo Okuno – dirección de arte


  Schaffer Editorial – producción digital


  


  


  Dados Internacionais de Catalogação na Publicação (CIP)

  (Câmara Brasileira do Livro, SP, Brasil)


  
    Colasanti, Marina.


    La joven tejedora [livro eletrônico] / Marina Colasanti ; ilustraciones de Demóstenes Vargas ; bordados de Irmãs Dumond ; traducción de Mario Merlino. -- 1. ed. -- São Paulo : Global Editora, 2022.


    ePub


    


    ISBN 978-65-5612-236-6


    


    1. Contos brasileiros I. Vargas, Demóstenes. II. Título.


    


    
      
        	
          22-103408

        

        	
          CDD-B869.3

        
      

    

  


  


  Índices para catálogo sistemático:


  1. Contos : Literatura brasileira B869.3


  


  Cibele Maria Dias - Bibliotecária - CRB-8/9427


  


  [image: ]


  


  Global Editora e Distribuidora Ltda.


  Rua Pirapitingui, 111 – Liberdade


  CEP 01508-020 – São Paulo – SP


  Tel.: (11) 3277-7999


  e-mail: global@globaleditora.com.br


  


  
    
      	
        [image: ]

      

      	
        Derechos reservados.


        Colabore con la producción científica y cultural.

        Prohibida la reproducción total o parcial de esta obra

        sin autorización del editor.

      
    

  


  


  No del Catálogo: 2554.EB

OEBPS/Images/global.png
eeeeeee





OEBPS/Images/img07.jpg





OEBPS/Images/img02.jpg





OEBPS/Images/img01.jpg
.Ii»-...,;..’,,.,.;g d
g idaes e









OEBPS/Images/img03.jpg





OEBPS/Images/img08.jpg
BUUYJUES 8 ‘Y 0SUOJY







OEBPS/Images/abdr.png





OEBPS/Images/capa.jpg
0
1 )
SLTHTTTTT)

! Marilu}

 Marthae

ba

e ditora






